
Diecurso leido por don Jenaro Care!ona 

'l'e11gc1 la l1011ra de pre-se11tar111e a11te vosotros, para cumpli1· 
co11 lt) CJtte clis1)011e el artíct1lo 5(' del l{egla1ne11to <le 11uestra institució11, 
a Ji11 de octtpar el J)Uesto J)a1·a el cttal os servisteis elegirme en agosto 
·del año J)rt1xi1110 pasaclo, para lle11a1· la primera vaca11te ocurrida e11 
esta Acaclen1ia, por la se11tida 111t1e1·te de 11t1est1·0 inolvidable compañero, 
el prestigiado escritor do11 C,1rlos Gagi111 . 

• 

Fué el señor Gag-ini u110 de 11uestros n1ás distinguidos literatos : 
filólogo e1·11dito, apasio11ado J)o1· el estudio y las especulaciones e-n toda 
clase de problen1as artísticos y sociológicos, educador ilustrado, cons­
ciente de lt)s altos cleberes que i111¡)011e ese sacerdocio, acaso el n1ás ex­
celso a qu{I puede aspirar el l1ombre, el de encender auroras en las 
sombras de las co11ciencias que empieza11 a despertar y a vigori1.arse: 
novelista a111e110, poeta inspirado que supo guiar gallardamente el Pe­
gaso de s11 fa11tasía r)Or los campos del más puro clasicismo: autor 
teatral aplaudido que laboró co11 acierto feliz en los ricos filo11es del 
regio11alisn10 y supo esn1altar alg11nas de sus producciones con un hu­
moris1110 fino, de crítica stttil, que sabía provocar la risa sabrosa, 
con ~sa plácida sencillez de quie11 sal)e vestir la idea con cl ropaje apro­
piado )' presentarla muy donosamente,; sentía la emoción y sabía crear­
la, darle forma impecable, ya en su prosa sonora y cristalina de diáfanos 
períodos, de ática sencillez, ya e11 su verso de castiza dicción. Pero, 
sobre todo, descolló el señor Gagini como filólogo y autor de, obras 
didácticas de mérito positivo. Estas labores del maestro Gagini, son 
muy justamente apreciadas en España y en todos los países de la 
Améric:3:, Española, por todos aquellos que se preocupan del e,~tudio y 
depurac1on de nuestra her111osa habla castellana. Con frecuencia es ci­
tado aquí y fuera de aquí, como autoridad consagrada en materias filo­
lógicas. 

La labor del señor Gagini en los diversos campos de las letras, e'3 
vasta y valiosísima: ¿a qué .enumerar ahora esos trabajos conocidos 
por todos los que me escuchan? 

La juventud costarricense que tuvo la oportunidad de recibir 
sus sabias lecciones y sus valiosos consejos paternales, esa que, disfrutó 
por mucho tiempo de la su111bra benefactora del maestro, que como ár­
bol de espléndido follaje sabía comunicar su grata frescura, impregna­
da del perfume de su alma, siempre vibrátil a los nobles, encandecidos 
entusiasmos de su espíritu juvenil, a pesar de sus años vividos, debe 
a la memoria del señor Gagini un hondo sentimiento de gratitud y de 



caríñ1) \' Costa I�icé1 elcl1c cc111tarl11 c11 (··1 11t'.1111cr<J <le sus l1ij1J, ¡,rc·rli­
lectos, jJorcJtte supo honrar el non1llr{: tle su ¡1atria y darle lustre, si es 
que acaso 110 fJerdura11 los errónecJs J)rejuicios de que la lal1or intc­
]L><:tual, por i11tens,1. y meritoria c¡t1e scé1, 110 111erecc, de ¡1artc <le 111!, 
n1oder11i.rtas prácticos, otra cosa c1uc 1111a srJnrisa ele sin1ula<la crinmi­
seració11, al recordar q1,e no fué 1ná.r <f'tte un intelect'..tal: así, casi cles­
pectivamente, se titula a ac1ucllos <111c re11arter1 a pt1i1aclos el oro de su 
i11genio, e11 vez <le gu;;r<lar e11 la l111cl1a ele Sa11chcJ, las peluro11as <1ue
aseguran el pa11 y la cebolla del diario vantar. 

YrJ os i11vito muy corelial111c11tc ;� dcclic:ar e11 estos n111111c11tüs tan 
solc11111es para '!1í, ttn cariñrisri rcc11crcl,1 al acarlé111ico rlesa¡>arecido, cu­
ya mue�t� l!a sido golpe rttdo para la .A.caclemia Costarrice11sc, cuan,Jo 
apct�as 1111c1aba sus lahores esta i11stittt<.'.ÍÓ11: cJs i11vitcJ a recorrlar quem1 1lustraelo �1�tecese1r sttJ)o, r111rantc C'] ct1rso ele 11na vi,la lal 1rJriosa,11oblen1ente vivicl�, consagrada al ct1lto ele la belleza, al culto <le) arte,e11 todas s11s 11léllll f c,;tacirJ11cs, 1 impiar, fijar v dar es¡ 1lc:nelor al halJla ca..<;..te llana. 

A·1tes. <le t:_011tin11ar, ,te seo presentar a todos mis ilustra,!rJs · co­legas, el tes��1no1110 de n1i pr,)ft111cla gratit11cl, ele mi si11cera sin1patía,por_ 1� elecc1<1n con qtte. stt exqt1isita IJcne,,olencia me distinguió, parael sillo11 CfUe co11 tantri br1llo ,,c11¡Jara el ilt1straclr1 ac,1rlé111icr, señor (�agini.

* 

No voy a ca11saros con la lectura de un discurso académico· nun­
ca f ué motivo de- mi predilección ecl1ar por esos trigos de Di�s mi 
pobre intelecto, más amigo de corretear libremente por los n1011tes y 
collados de la fantasía, que ceñirme al concretismo especulativo en ma­
te-ria de lenguaje, sobre el cual tanto se ha escrito por los doctos espe­
cializados en tareas que l1an n1enester largos estudios y amplia prepara­
ción. Sin e111liargo, deseo en el transcurso de esta descamada disertación, 
recordar algo acerca de la le11ta formación, transformació11 'j depura­
ción de la lengua castellana, que, como el diamante, desp11és de 
milenaria gestació11, l1a logrado cristalizarse y ser la piedra precio­
sa por excelencia, foco de lttz e11 cuyos iris en�uentra la idea ropajes 
de los rr,ác;; csplfndidos ce.lores, para ser vestida y ataviacla co11 la 
riqueza de una antig11a reina oriental. 

En la obscura noche de los tiempos, ya el hombre primiti\·o de la 
espelunca, debió comunicarse con sus se�jantes, en fuerza de sus 
necesidades materiales, con gestos y gritos articulados, que f 11eron la 
base, el primer signo para la formación del lenguaje. No es aventurado 
suponer que muchas voces onomatopéyicas hayan llegado hasta nosotros 
desde aquellos tiempos, y que hayan perdurado en fuerza de s11 enorme 
valor fonético, que supo imprimirles la necesidad fuertemente sentida 
de una manera de expresión adecuada. Fué esa la primera chispa, el 
quid divinum manifestado, que debía, andando los siglos, iluminar todo 

• un universo. 



Nlotivo de gra11des meditaciones, de estudios profu11dos y com· 
piejos, sería seguir al través <le los tie111pos, l1asta do11de ello ftiera po­
sible, esa gestación laboriosa, que dió vida y esple11dor a las le11guas 
neolatinas, en especial a la castellana. TralJajo ciclópeo, si 1·ecorclamos, 
por ejen1plo, que la letra A, que segú11 un t1·atadista ha sido conside­
racla con10 la 111ás 11oble, a11tig-11a )' excele11te de las vocales, y' c1ue .es la 
primera e11 tocios los alfabetos conocidos a exce¡xió11 (lel etÍOJ)e, e11 el 
cual oc_11pa yel d~ci111<;>tercio lttg-ar, está 'represe11 tada de 175 cliversas 
maneras. ~ '\_ Qtte_ clec1r de la for111ació11 de los ¡)rin1eros alfal)et(JS, le~­
tan1e11te e11r1quec1dos co11 11ue,•os sig110s obecleciendo a -11uevas neces1-
dacles ele expresió11, a nuevas leyes fonéticas? 

For111a~la la le11g11a lati11a, e11 el rociar de los tie111¡Jos, sufrió como 
todo e11 la ,•ida, la ley de la desintegración, nacie11clo de stt rico ve-11ero 
la lengtia castella11a, a la cttal aflt1yero11, éo1110 arro,·os tributarios, n1u­
chas otras. ile,•a11elo 1111evos elen1entos ele expresió,; y de graficismo. 

Seg1111 el erttdito est11clio de don S. Calleja, titulado Apé1idice, 
la Leng11a Castella11a, n11estra le11gua, fué enriquecida, además, por: 
palabras 110 latinas. que recibió el castellano del latín: por palabras la­
tinas q11e recibió el castella110 de otros idiomas: por palabras ton1adas 
por el castellano, de lengttas extrañas al latín: J)Or palabras tomadas de 
la lengtta arábiga; ) .. por las to111adas de la lengua g1·iega, que l1ace sulJir 
a n1ás de 1,300. 

También el vascuence aportó no pocos vocablos, aun cuando no 
en la proporció11 que alg11nos han creído, pues se ha incurrido1---según 
el tratadista citaflo en errores ma11ifiestos atril)uyendo origen vascon­
gado a palabras qt1e, mejor estt1diadas, se ha visto ser latinas. 

''yy llega lo 1nás glorioso de la Edad Media''. Don An~el Salcedo 
Rttiz, en stt resume11 crítico de la Historia de España, edició11 de 1914, 
dice: 

''Hacía siglos c¡ue el romance castellano iba elaborándose e11 la­
bios del \"ttlg-o, dcspreciaelo por los doctos, que 110 veían en él sino una 
jerg-a hárl)ara, proclt1cto ele la corrupción del latín. Algunos <locu1nentos 
han q11eclaclo en qtte puede observarse la transformación sucesiva y 
consta11te ele) idioma: en un privilegio, por ejemplo, nada menos que 
del siglo VIII, entre las .palallras lati11as vense ya las de 1·oci1io, 1nula, 
cálices, c.1'.uce de argento, frontales, y can-,pa.nas de ferro. Por mucho 
tiempo se ha creído que lo más antiguo conocido, escrito en lengua 
castella11a, es la carta-puebla de Avilés, otorgada por Alfonso VII en 
1155. Así lo creveron Risco, Campomanos, Martínez Marina, Tick­
nor, Amador de Íos Ríos y González Llanos, pero la severa crítica del 
primer Marqués de Pidal y de don Aureliano Fernández Gtterra, el 
primero e-n su discurso de recepción en la Acaden1ia Española y el se­
gundo en stt opúsculo, el Fuero de Avilés, ha demostrado qt1e tal docu­
mento es apócrifo. La primacía corresponde al poema del Mío Cid y 
este poema no es otra cosa sino uno de tantos Cantares de Gesta como 
los juglares castellanos del siglo XII cantaban en las plazas públicas, .en 
los ca1ninos, e-n las rámaras de los castillos, enalteciendo a los héroes na­
cionales, -qel mismo modo que los primitivos poetas helénicos cantaron a 
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los l1én>es de la gt1erra ele 1'roya, formando la epopeya que después, 
arreglada )' retocada por los retóricos, fué la Ilíada. La lengua española 
te11ia )'a forn1a precisa, estaba salvada: e11 ella escribíanse desde luego, 
poemas religiosos y 111isterios, poen1as eruditos, con10 los de Gonzalo de 
Berceo, r¡t1e, dejando el latín, escribe: 

''En roma11z paladino 
en qt1al st1elc el pueblo fablar . ', a su vecino , etc. 

}' n1ucl1c>s otros libros ct1yos títulos on1ito, para no alargar 1nás esta cita. 
, No _VO)' a dete11er1:1e en harer resaltar el auge y la grandeza a que 

llego 1~ l1te~atura espa11ola en el siglo XVII, en el cual florecieron 
tant~s 1nge!11os, eiitre. ellos, el Príncipe de las letras castellanas, ni a 
seguir resenando ese tlorccer de brillantes lapidarios de nuestra habla, 
que lia lle~do a oc11par el pri111er puesto en la mentalidad mundial. 

Espana, 0 r7ttllosa ele su bandera, de su psicología patriota. audaz, 
caballeresca }' n1as qt1e tocio, orgullosa de su habla, tiene fundada des­
de 17~3 stt Real Academia ele la Le11gua, si bien .es cierto que 135 años 
despues que la fra11cesa, 13 años desp11és c111e la ale,nana lo fué 13 años 
a11te 1 · 1 ' s qtte a 1nR esa. lo c11al la coloca entre las primeras naciones que 
se preocupan de la conserv-Jciú,1. e11g-ra11clccimie-nto y clepuración de su 
lengua, sol esple11dente q11e ilumina las co11cie11cias no sólo de la ma­
dre patr!a, si110 tan1bién de veinte 11aciones q11e pie~san, ora11 y cantan 
en la n!as dulce, sonora, flexible y 111usical de las lenguas neolatinas. 
. No es qt1e 11n egoís1110 explicable y en gran parte justificado, me 

ciegue para .escribir lo que dejo, expuesto. Cuánta flexibilidad, cuánta 
música, qtté de giros airosos, qué de expresiones en sus infinitas ttiO 

dalidades, cuánta gracia y donosura encierra en su verbo divino la len­
l:':IJ3 castellana: cómo sttenan los períodos en la prosa flúida, cincelada 
y repujada co11 el a111or d.e un Benvenuto. cómo repercuten en nuestra 
alma sus notas celestes, que deleitan y seducen hasta lo indecible, los 
versos de los _g-ra11des poetas castellanos: de tal modo juegan, chocan, 
se confunden, parecen relampaguear las frases precisas definitivas, 
para llegar al Fiat L11.r. qt1e enciende en el alma la emoción v la col11a 
de gratísirnas sugerencias. . 

Don José Fola I_g-úrbide, en su conceptubso libro Teoría drl Arte. 
dice entre otras cosas: ''-¿ No se advierte de un modo clarísimo que el 
espíritu del Quijote es sttperior al de Cer,,antes? ¿ Dónde tiene 11ingún 
autor hu111ano la g-ra11deza co11 qtte se of rece11 a nttestra ro11te1nplación 
los dioses del arte? Peqt;eño qtteda tocio a11tor a11te su obra ct1ando la 
eleva sobre el nivel ordinario de la ,•ida humana''. 

Pero, se dirá: eso es obra del genio creador: sí, ciertan1ente, 
pero ese genio no l1abría podido engendrar un hijo espiritual que vive 
y vivirá ''en una huma11idad elevada y luminosa'' si la lengua en la 
cual fué creado n<) ie hubiere i11fundido esa alma inmortal que le hace 
resplandecer con todos los atributos de la más perfecta belleza. 

Ya veis, pues, si son dignos de la más ferviente loa, los cons­
tantes trabajos y desvelos de la Real Academia Española, para mant& 
ner en todo su esplendor la belleza de 11uestra lengua, dep11ránclola de 
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aquellos términos impropios que la filosofía del le-nguaje recl1aza Y 
defendiéndola de la irrt1pción de galicismos, pues bien sabido es que 
la lengua francesa es la que n1ás ha contribuído a alterar y corromper 
la nuestra, y enriqueciéndola con aquellos neologismos q11e las l~yes 
filológicas aconsejan para vigorizar la expresión y dar más amplitud 
a la mentalidad de la raza. 
_ Defender la patria y defender la leng11a: he ah_í dos. deberes 
igualmente nobles para el hombre civilizado· si la patna reviste pa~ 
nosotros la idea corpórea, el país ta citt<lad 'el valle, en los cuales vt· 
vimos y recibimos las primeras i~presiones 'de la vida, la lengua cons­
tituye el alma de 11uestra alma, la luz de nuestro pensamiento, la pal· 
pitación de ~uestra. conci,encia, el vínculo qtie une corr:o lazo de, f ra­
ternal y lwrunosa s1mpat1a, a los l1ombres de ttna misma raza. 
. Las palabras compuestas ''lengua patria'', ''lengua 1naterna'' dan 
idea exacta, comprenden bien claramente los más altos amores del 
hombre sobre la tierra. Patria. Madre, Len.qua. 

Muchos de vosotros l1abréis experimentado segt1ramente, la 
gratísima emoción, c11ando en algún país extranjero, cuya lengua nos 
es desconocida, esct1chamos en circunstancias e,xcepcio11ales, algún diá­
logo, algunas palabras expresadas en nuestra propia !e11gua. No hay 
música que con más cleleite ptteda ser oída por el ser h11mano. Salta 
en segttida en nuestra mente, la idea de que tenemos ante nosotros, 
algo qtte nos es q11erido en grado sumo, algo que aman1os sobre todas 
las cosas: es el víncttlo divino de la lengua que nos ha cautivado como 
arte ele magia, que nos ha 1111ido a ttna persona a q11ien vemos por 
primera vez, y a la cttal, es segttro, no volveremos a ver más. 

Es de tal modo indispensable en la educación individual, escribir 
correctamente la lengua materna, que no hay nada que cause 11n des­
encanto mayor, q11e deje la más triste idea de la cultura y condiciones 
de una persona, cttando la vemos incurrir en esas horribles faltas orto­
gráficas o prosódicas, qtte nos parecen un desacato imperdonable, ha­
cia algo m11y alto, m11y noble, digno de nttestra veneración: se nos 
octtrre aquello 1111 delito vergonzoso digno de censura. En cambio, 
¡ qué diferente, impresión nos causa la persona que sabe prodttcirse 
con la corrección debida!: ~na desde lttego nttestra simpatía y se lle,va 
de nosotros la consideración de ser una persona ele dotes y condiciones 
apreciable.s. 

Antes de terminar, deseo manifestar aqttí la viva complacencia 
con que he visto la institución en Costa Rica, de la Academia corres­
pondiente de la Real Española, felizme,nte integrada por personalida­
des de mérito indiscutible excepción hecha de mi persona -y de las 
cuales hay derecho a esperar una labor asidua y eficaz en pro de los 
fueros del lenguaje. 

Que cada cual aporte a la lámpara -jconspicuo e111Llema de nues­
tra institución-su gota de aceite, para Qtlc siempre brille y dé esplen­
dor a la hermosa habla castellana. 




